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			Dedicado a los espíritus de Lola Flores, Isabel la Católica, Antoni Gaudí, Tomás de Torquemada, Pablo Picasso, santa Teresa de Ávila y Miguel de Cervantes, quienes me guiaron astralmente en el proceso literario y artístico desde el manuscrito hasta la publicación y presentación al público.

			Con agradecimiento a todos los clientes que dieron permiso para la publicación de sus casos especiales y esclarecedores que pueden brindar luz a otras personas con experiencias similares.

		

	
		
			«La reencarnación es el eterno renacer de la existencia, es la fuerza unificadora que se difunde por el universo eternamente». 

			Edgar Cayce (1877-1945)

			«En un máximo de doce horas de terapia de regresión, puedo lograr lo que tomará a un psicoanalista tres años». 

			Denys Kelsey (1917-2004)

		

	
		
			«El sueño es como una pequeña muerte, y la muerte como un pequeño sueño: encarnamos cada día y noche. Asimismo, la vida es como un día largo y la muerte como una noche larga, encarnamos cíclicamente durante el día y durante la noche». 

			Martien Verstraaten (1945-)

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hablar con los muertos, es decir, con el espíritu de un difunto, es un don natural que es innato. Por otro lado, escribir sobre los difuntos en español, un idioma diferente al nativo del escritor, es un gran desafío. Desde que el primer espíritu (entidad) llamó en España a mi puerta, Lola Flores en el 2016, me propuse describir conversaciones con muertos en español. Con el planeta Mercurio, de aspectos múltiples y poderosos en mi horóscopo, eso debería ser posible. Mercurio ya proporcionaba sensibilidad lingüística en holandés nativo, pero también en limburgués, alemán, inglés y portugués. Sin embargo, los refranes y expresiones en cualquier otro idioma requieren un enfoque lingüístico específico. Se requería investigación filológica y asistencia profesional. A lo largo de los años, pude recurrir al conocimiento de algunos amigos españoles —como la señora Elena Solís— para textos individuales, quienes, a su vez, me mostraron los secretos del idioma español. Por lo que mi gran agradecimiento.

			Mis pensamientos se dirigieron al señor Fulgencio Arias Meseguer, talentoso periodista, escritor y presentador de televisión. Arias Meseguer ha trabajado como periodista, presentador y director de Onda Jerez RTV y en la actualidad desempeña su labor como periodista en el Ayuntamiento de Jerez de la Frontera. Como presentador del programa 100 % salud, ya fui entrevistado extensamente por él cuando me instalé en el 2014 por primera vez en España, Andalucía. Además de sus cualidades lingüísticas como periodista de renombre, la gran ventaja como maestro de reiki era que estaba familiarizado con la correcta formulación en español de los conceptos metafísicos y la terminología que yo utilizaba. Estoy en deuda con él por estudiar en detalle todo el manuscrito desde el punto de vista gramatical y lingüístico y, con posterioridad, proporcionarlo longitudinalmente con correcciones y sugerencias lingüísticas.

			Martien Verstraaten

		

	
		
			Prefacio

			Ya fuera por casualidad o por causalidad, me encontré con el fascinante libro holandés De Kwakzalver (El curandero).1 Se trata de la traducción de la novela Profesor Wilczur, publicado en 1939, de Tadeusz Dołęga-Mostowicz, periodista y autor polaco (1898-1938) cuya mayoría de libros se habían convertido en películas. La novela me impresionó y fue una revelación para comprender el funcionamiento de la memoria en relación con el recuerdo de vidas pasadas. El personaje principal de la historia, el profesor Wilczur, un cirujano polaco de renombre internacional, sufre de amnesia tras el golpe recibido en un robo por el que quedó inconsciente y no tiene recuerdos de su «anterior» vida como cirujano. Solo quedaban sentimientos vagos e indefinidos de origen desconocido y el don de querer curar a otros.

			La historia, escrita por un maestro de la narración como si fuera Antón Chéjov, me hizo pensar.

			Fue durante un período en el que trabajaba como artista plástico, siendo, además, miembro del consejo directivo del Museo Groninger2 y catedrático de Bellas Artes y de Métodos Metafísicos de Aprendizaje,3 cuando mis habilidades clarividentes y psicoquinéticas despertaron en mí definitivamente. En el verano de 1983, descubrí que era capaz de desmaterializar grandes nubes en el cielo a kilómetros de mí o agujerear cualquier nube, quemándola como si dispusiera de un rayo láser que naciera de mi tercer ojo.

			Como si estuviera perforando rebanadas de masa para hacer roscos inmensos en el cielo azul con un lanzacohetes. Los experimentos psicoquinéticos resultaron ser reproducibles cada día. Pedí a psicólogos y terapeutas que me indicaran nubes aleatorias y, bajo circunstancias controladas y documentadas, las perforaba o las hacía desaparecer por completo del cielo en seis o siete minutos. Por aquel entonces, no sabía de dónde venían estos dones que se manifestaban. Los podía replicar con facilidad si me lo pedían y lo estuve haciendo durante bastantes años.

			En el mismo período, descubrí que había tenido una serie de vidas pasadas cuando realicé una visita a un médium profesional, en el norte de los Países Bajos, que me informó de que durante los últimos treinta años mis habilidades psíquicas solo se habían manifestado de manera parcial. Entonces lo entendí, yo era un psíquico con múltiples encarnaciones en una línea continua a lo largo de los siglos. Los últimos treinta años han sido solo un breve retraso.

			¿Vidas pasadas?, ¿varios siglos? Apenas conocía el concepto de vidas pasadas. Sin embargo, instintivamente4 una puerta en mí se abrió de inmediato. Fue motivo suficiente para experimentar regresiones regulares a vidas pasadas con un colega amigo, terapeuta de la reencarnación y también un reconocido astrólogo holandés. Además, como artista visual y de performance, realicé una serie de autorregresiones experimentales —cinematográficas, tridimensionales, sonoras y literarias— que debían sacar a relucir mi legado histórico personal, experiencias que demostraron tener una influencia directa en ese momento de mi vida.

			Unos años después de revivir una de mis encarnaciones, como bailarina portuguesa paranormal del siglo xvi,5 empecé a viajar por todo el mundo bailando salsa. Países Bajos, Curazao, Miami, Brasil o España fueron lugares donde el baile me llevó de manera amateur.

			Animado por las regresiones, devoré una cantidad ingente de literatura especializada y en pocas semanas dominé la teoría y la práctica para guiar personas hacia sus vidas pasadas. Como uno de los primeros colegas en los Países Bajos, apliqué no solo regresiones clásicas a vidas pasadas, sino también experimentales, tanto para clientes individuales como para grupos de estudiantes. Por ejemplo, guie personas a vidas pasadas mientras caminaba por las llanuras aluviales de un río, durante un almuerzo en un restaurante concurrido o durante las sesiones de música que se usaban como inducción. Para las clases teóricas y prácticas como catedrático en el Departamento de Bellas Artes de la Facultad de Educación, diseñé entre 1983 y 1991 programas didácticos basados en los talentos individuales de los estudiantes que procedían de sus vidas pasadas. El éxito didáctico estaba asegurado, compañeros profesores participaron en mis clases como «estudiantes».

			La novela de Dołęga-Mostowicz había llegado a mi camino por accidente, en el lugar, un mercadillo, y en el momento adecuados. Era el eslabón perdido para comprender la función de la memoria en el proceso de traer al ser consciente las vidas pasadas: la amnesia del profesor Wilczur acerca de su propia vida en el relato funciona como metáfora del proceso necesario para recordar las vidas pasadas. Son recuerdos almacenados y olvidados que residen en el cerebro abdominal. Este cerebro abdominal como parte del canal alimenticio está asociado en la literatura médica con el sistema nervioso entérico (SNE), que pertenece al sistema nervioso autónomo.

			El sistema nervioso entérico comunica con el sistema nervioso central a través del nervio vago y el sistema nervioso simpático. La investigación ha demostrado que si se corta el nervio vago el sistema nervioso entérico también puede funcionar de forma independiente como si tuviera su propio cerebro. Contiene células nerviosas motoras y sensoriales, interneuronas y utiliza una variedad de neurotransmisores, que incluyen acetilcolina, dopamina y serotonina. Estas y otras características le permiten funcionar como un sistema autónomo.

			En una serie de lecturas, el médium estadounidense Edgar Cayce (1877-1945), El profeta durmiente, ubicó el asiento del alma en la grieta pineal como en las células de Leydig, las células intersticiales.6 Estas células fueron descubiertas en el año 1851 por Franz Leydig (1821-1908),7 el zoólogo y anatomista comparativo alemán, y se encuentran dentro y por encima de las gónadas del hombre —los testículos— y de la mujer —los ovarios—.8

			Además, Cayce ubica parte del cerebro fuera de la cabeza. Ya a principios de la década de 1900, Cayce se refirió a lo que se ha llamado cerebro abdominal para determinar la causa y el tratamiento de trastornos relacionados con la neurología, como la epilepsia y la migraña. En sus lecturas, Cayce se refirió al cerebro del plexo solar (lectura 2259-1 y 1800-15), el cerebro secundario (294-212) y el cerebro central en el plexo solar (4613-1).

			Byron Robinson M. D. (1855-1910), contemporáneo de Cayce, profesor de Ginecología y Cirugía Abdominal en la Facultad de Medicina de la Universidad de Illinois (EE. UU.), escribió la obra maestra The Abdominal and Pelvic Brain (en: Selecciones de The Abdominal and Pelvic Brain) ya en 1907, un estudio original de setecientas páginas sobre la «otra mente», el cerebro abdominal. En su estudio, Robinson afirma:

			En los mamíferos existen dos cerebros de casi igual importancia para el individuo y la raza. Uno es el cerebro craneal, el instrumento de las voliciones, del progreso mental y la protección física. El otro es el cerebro abdominal, el instrumento de la función vascular y visceral. Es el cerebro automático, vegetativo, subconsciente de la existencia física. En el cerebro craneal reside la conciencia del bien y del mal. Aquí está el asiento de todo progreso, mental y moral […] El cerebro abdominal puede vivir sin el cerebro craneal, como lo demuestran los niños vivos que nacen sin eje cerebroespinal. Al contrario, el cerebro craneal no puede vivir sin el cerebro abdominal.9

			Históricamente, el concepto de un sistema nervioso abdominal autónomo fue defendido por Byron Robinson, Johannis [John Newport] Langley (1852-1925) y Edgar Cayce.10 El trabajo de estas tres prominentes figuras históricas se tienen hoy en cuenta junto con los puntos de vista modernos sobre el sistema nervioso abdominal. Las terapias complementarias que se dirigen al sistema nervioso del abdomen tienen potencial como complementos útiles del tratamiento convencional para ciertos trastornos neurológicos.

			Después de este paseo lateral histórico, volvemos a la memoria desaparecida en parte del profesor Wilczur y, al mismo tiempo, a la cibernética para tratar de resolver esta cuestión.

			Durante el proceso evolutivo, a los humanos se les han dado varios mecanismos de protección, física y mentalmente. La amnesia, en el caso del trauma psíquico, es en sentido psicoanalítico uno de esos mecanismos que lo protegen de recordar experiencias traumáticas o indeseables y que podrían perjudicar el desarrollo posterior de la persona. Dentro del proceso evolutivo, la cobertura parcial y la distorsión de los recuerdos de vidas pasadas pertenecen al mismo tipo de mecanismo.

			En la nueva encarnación, el nacido debe poder adquirir nuevas experiencias como si fuera una hoja en blanco y no debería sentirse demasiado perturbado o influenciado por experiencias de períodos pasados. Para desarrollarse más como alma, con felicidad o sin ella, debería poder ingresar a una nueva escuela, por lo general con nuevos padres o educadores. Sin embargo, el niño tiene un pasado encarnado que no quiere que se le niegue y que se manifiesta en forma de rasgos de carácter, subpersonalidades reales que están íntima y sincrónicamente relacionadas con una de sus vidas pasadas. Para la mayoría de nosotros, los recuerdos de vidas pasadas no residen en la conciencia ni en el cerebro de la cabeza —el cerebro craneal—, sino en otras regiones del inconsciente, desde donde se emiten señales, como las del cerebro de los intestinos —el cerebro abdominal—, y que se manifiesta en el tríptico histórico de los instintos, las intuiciones y las inspiraciones.

			Otro mecanismo de autodefensa inconsciente que oculta o enmascara esas otras realidades lo encontramos en la vida onírica. Mucho antes de la obra Traumdeutung (La interpretación de los sueños), de Sigmund Freud, el intérprete bíblico de los sueños, José, explicó al faraón el significado de sus sueños simbólicos y distorsionados. Los mensajes del subconsciente sí pasan, pero se disfrazan, reprimen o distorsionan en un lenguaje visual que hace necesario consultar un buen diccionario de interpretación de los sueños, preferiblemente con imágenes claras. En la mayoría de los sueños es necesario adivinar qué quiere decirnos el director del inconsciente y a qué quiere referirse. Protección, digamos, para las cosas que sentimos, pero que nos pueden generar conflicto. No es diferente con la colección de vidas pasadas que reside en nosotros, las experiencias quieren salir y van a encontrar el mecanismo de salida, pero antes que nada buscar y encontrar un modo en apariencia seguro.

			A excepción de los niños paranormales, las experiencias de vidas pasadas que residen en cada persona no salen de manera espontánea. En ninguna parte se pueden encontrar señales de tráfico o señalizaciones que indiquen «a los Pirineos en el siglo xiii» o «a China durante la dinastía Qing en el siglo xvii». ¡Sin lugar a duda encontrar el camino hacia las vidas pasadas será la gran búsqueda!

			En esta gran búsqueda, las primeras técnicas de regresión a vidas pasadas resultaron ineficaces. Se fue introduciendo la hipnosis profunda para aterrizar al cliente histórica y geográficamente en una vida pasada, sin mucho éxito. El viaje de los clientes se bloqueaba con frecuencia o no retrocedían más allá de las experiencias en el útero materno, tras lo que la regresión se detenía. ¡El fallo en el proceso siempre se ha achacado al cliente y nunca al terapeuta o consejero! Los tiempos han cambiado, los conocimientos y las experiencias en el campo de las regresiones a vidas pasadas han mejorado de manera notable. El mecanismo de protección evolutivo ahora se puede eludir de manera hábil y segura. Con un mínimo de dosis hipnótica, varios «puentes», somáticos, verbales, imaginarios o emocionales, pueden conectarse de manera rápida y efectiva al depósito interno de vidas pasadas del cliente, como conectar una memoria USB a uno de los puertos de un ordenador portátil.

			Las vidas pasadas resultan vivir no lejos de nuestra propia casa, sino en las inmediaciones de cualquier persona, en el trabajo cerca de la máquina de café en el pasillo, en el círculo de amigos que se procura o en la manera en que comemos un cruasán como si fuera una pieza de pan medieval horneado en un monasterio en el siglo xv. De forma indirecta, cuerpo y mente nos muestran todos los días qué encarnaciones vivimos con anterioridad o qué estancias planetarias11 visitamos como escuela educativa entre dos vidas. En cualquier caso, es visible para un vidente, aunque con algo de formación un carpintero o un vendedor de una tienda también puede verlo.

			Es diferente para las personas paranormales, sobre todo los niños paranormales. Más de una vez pueden recordar vidas pasadas con más facilidad y sin formación, de forma más directa y detallada. El profesor Ian Stevenson, entre otros, ha trazado esta vía con brillantez.

			En una encarnación anterior, el corredor olímpico vivía en Kenia, ahora visita el club de bádminton de su esposa siete días a la semana o ve noticias deportivas durante horas por la tarde y por la noche. No se necesitan técnicas complicadas para catapultarlo a una vida pasada. Sin saberlo, él todavía vive en Kenia. Conéctelo como médium o terapeuta de la reencarnación a través de uno de los puentes de inducción a su pasión, manía o adicción a los deportes y la vida de Kenia se desarrollará en poco tiempo. Le resultará juego de niños.

			El profesor Wilczur, el protagonista de la novela, ya no sabía su propio nombre, no sabía de dónde venía, comenzó a trabajar en un molino después de muchos trabajos. Sin embargo, sus manos podían hacer muchas cosas que nunca, en su memoria, había aprendido, como reparar herramientas agrícolas, pero también cuerpos, piernas rotas o un corazón dañado. No sabía de dónde provenía ese conocimiento. Al parecer, su cerebro abdominal, que albergaba su sentimiento más profundo, había permanecido intacto tras el golpe en la cabeza y no sufría de la amnesia como su cerebro craneal.

			En la novela, el escritor da la palabra a cirujanos famosos, que nunca antes habían observado técnicas quirúrgicas tan sofisticadas como en el hombre del molino, un viejo peón no calificado. Solo una vez en sus vidas habían observado técnicas tan sofisticadas, pero fue con un tal profesor Wilczur en Varsovia, un cirujano talentoso que había desaparecido sin dejar rastro hace muchos años.

			Cuando leí ese episodio, los escalofríos recorrieron mi cuerpo. Esto era lo que les podía pasar a las personas si, debido a la amnesia institucional debido a un mecanismo evolutivo inhabilitador de la memoria, no podían recordar vidas pasadas, mientras que en lo más profundo del alma estaban tocados a nivel emocional y de forma permanente.

			Durante años me había parado al borde de la pista de baile en vano sin poder dar un paso, sabiendo por dentro que era bailarín, aunque nunca había bailado. Después de la regresión a la vida de la bailarina portuguesa que sufrió un bloqueo horrible en su vida, pude liberarme de él. Como bailarín causé sensación en todos los rincones del mundo; mujeres de todas las edades, casadas y solteras, hacían cola para bailar conmigo tango, salsa, bachata, zouk, merengue o tumba de Curazao.

			¿Cuántas personas tienen sentimientos indefinidos similares, predilección por el color rojo, repugnancia al comer pescado, lágrimas con música de los Balcanes o de los primeros años del rock? A veces de forma consciente, más a menudo inconscientemente, sin saber de dónde vienen esos sentimientos o su origen. Hay miles de personas que tuvieron piernas tipo Messi en una vida pasada, pero solo pueden recordarlo después de varias copas de cerveza o vino; cientos de miles que tuvieron el tipo de voz de Shakira; la integridad de Nelson Mandela; la dedicación y pasión de una enfermera frente a la COVID-19; el activismo desinhibido de una Greta Thunberg, o lágrimas en los ojos de una política preocupada al ver a un niño jugando en un prado de montaña. Una mejor pregunta sería ¿cuántas personas no tienen estos sentimientos? O, más sencillo aún, ¿por qué casi todas las personas tienen un montón de sentimientos e impulsos vagos o indefinidos que no pueden identificar con exactitud, positivos y negativos? Sentimientos e impulsos que son difíciles o imposibles de explicar desde un entorno o modelo cultural o desde libros y películas porque nunca los han leído ni visto. Estos sentimientos e impulsos, a menudo inexplicables e indefinidos, son las mejores claves para abrir la puerta a las vidas pasadas.

			La historia personal y colectiva está determinada por acontecimientos y conmociones del alma del ser humano en apariencia insignificantes. Insignificantes en términos de importancia aparente. La visión del pliegue impecable de sus pantalones le recordó a Antoni Gaudí los principios que surgieron de su encarnación en Estambul y así comenzaron a construir la Sagrada Familia como se ha convertido. El inquietante cojín del asiento de Isabel la Católica le recordó el comportamiento sexual dominante en otra encarnación que no le había traído felicidad y prosperidad. La visión de Picasso de las máscaras africanas en el Museo Trocadero de París le recordó su encarnación en África a través de su cerebro abdominal y luego nació el cubismo.

			Este libro tiene como objetivo revelar de manera mediúmnica las conexiones de las vidas de personajes históricos con sus vidas pasadas y quiere dar respuesta al cómo y el porqué de su comportamiento y carácter específicos difíciles de explicar psicológica y socioculturalmente dentro del marco temporal de una sola vida. La historia es un tejido vivo en el que los hilos de urdimbre y trama están formados por personas, entidades encarnadas que a menudo ya estaban en el escenario mundial en un período diferente pero comparable, de manera individual o colectiva. Se trata de un escenario histórico y geográfico diferente, pero con los mismos «actores».

			El coronavirus, no un mamífero como los humanos, también existió antes, en tiempos prehistóricos, durante el Pérmico. Los primeros seres vivos infectados por los primeros precursores del coronavirus actual fueron una serie de especies de peces que murieron por millones y se extinguieron como especie debido a enfermedades de su sistema respiratorio para el suministro de oxígeno. Se refería al pez pulmonado prehistórico (Dipnoi), muy extendido desde el período triásico, que, además de branquias, también tenía pulmones con los que se podía absorber oxígeno al respirar, y que durante la ola de extinción al comienzo del Pérmico, hace unos 290 millones de años, desapareció, con la excepción de una sola subespecie. El coronavirus tuvo una vida pasada y más de una.

			Para hablar de Morris Netherton, el pionero de la terapia de reencarnación moderna, «la historia se repite» más de una vez, aunque en otro ambiente y contexto de las encarnaciones anteriores de la persona involucrada.

			Isabel la Católica y Tomás de Torquemada, su confesor, ya se conocían de otras encarnaciones. La base del gran amor de Picasso por su amada esposa, Jacqueline Roque, se estableció en África en la choza de paja y la cueva de piedra a la que fue desterrado. Nuestras vidas, aunque por completo nuevas, independientes o dinámicas por naturaleza, siempre se refieren a experiencias del pasado lejano.

			La información obtenida en la primera parte del libro sobre las vidas de personas del pasado reciente e histórico de España se ha obtenido a través de tres caminos:

			1.Canalización mediúmnica (espiritismo), es decir, comunicarse con el espíritu de una persona que falleció recientemente o hace mucho tiempo. Las fuentes de información son de origen externo: obtenidas del espíritu en cuestión.

			2.Percepción extrasensorial (PES), es decir, la clarividencia (ver), el clariconocimiento (saber), la clarisentencia (sentir), la clariaudiencia (oír), el clariolfato (oler) o el clarigusto (degustar). Las fuentes de información son de origen interno: obtenidas de mi propio subconsciente como médium.

			3.Regresiones post mortem a vidas pasadas, es decir, la regresión a vidas pasadas de una persona que falleció recientemente o hace mucho tiempo. Las regresiones a vidas pasadas con los muertos no son diferentes en términos de terapia de regresión con personas vivas. Las fuentes de información regresiva son de origen interno: obtenidas del depósito personal del cliente, el alma, que también forma parte de un banco de memoria colectiva, asociado por algunos con los registros akáshicos o con el inconsciente colectivo de Carl Jung.

			Un buen arquitecto debe conocer los clásicos, debe conocer la historia de la arquitectura para saber qué evitar para lograr una mejor arquitectura. Todos somos arquitectos de nuestra alma.

		

	
		
			Parte uno. 
Las vidas pasadas de los españoles históricos

			REGRESIONES POST MORTEM A VIDAS PASADAS

			PERCEPCIONES EXTRASENSORIALES – CANALIZACIÓN MEDIÚMNICA

		

	
		
			Capítulo 1. Lola flores: un espíritu llamó a mi puerta

			La primera vez que Ayrton Senna, el fallecido piloto brasileño de Fórmula 1, se puso en contacto conmigo, estuvo representado por un espíritu que se acercó a mí como un mensajero. Tras una serie de conversaciones espirituales, el resultado fue un libro, que con el tiempo sería traducido al holandés y al portugués.12 Sucedió un día de finales del siglo pasado y de nuestro encuentro surgió una sugerencia suya para marchar a vivir a Brasil.

			Hay fallecidos que buscan contacto, cada uno a su manera, con personas vivas. Con frecuencia, el primer contacto tiene lugar a través de un intermediario que allana la ruta de comunicación, abriendo el camino de una manera confortable. El intermediario puede ser un espíritu o una persona viva que, sin saberlo, tiene dotes de médium, de modo que este es alertado por el espíritu para llevar a cabo el primer contacto. En política no es diferente. La reconciliación entre los Estados Unidos y Cuba ha tenido lugar a través de la acción intermediaria de un hombre en Roma: el papa Francisco.

			El nombre Lola Flores era desconocido para mí, como lo había sido en su día el de Ayrton Senna, ya que la F1 nunca me había interesado. Como médium, fui a comunicarme con Senna sin prejuicios y de una manera objetiva. No sabía nada de Senna, más aún, ni siquiera había visto una foto suya.

			El flamenco era el deporte de Lola Flores, un arte que desconocía pese a bailar salsa, bachata y tango durante más de treinta años. Nunca había visto a una bailaora haciendo piruetas emocionales; solo me eran conocidos los grandes nombres de la salsa, la bachata y el tango: Celia Cruz, Súper Mario, Jorjet Alcocer, Carlos Gardel u Osvaldo Pugliese. Para mi vergüenza, no sabía una palabra de Lola Flores.

			Un amigo mío escritor, oficial de la Armada, que incorporó desde la inconsciencia cualidades psíquicas, «me presentó» a Lola Flores. Su sugerencia a la hora de hacerme considerar la posibilidad de un contacto espiritista con ella parecía inspirada directamente por Lola Flores. Quería explorar esa posibilidad y abrirme, al fin, a la diva jerezana.

			Pasadas algunas semanas, una mañana entré en trance y sentí una presencia llena de energía. Acababa de encontrarme con Lola Flores por primera vez. Las vibraciones que experimenté llegaron con rapidez y fueron de un carácter intenso. ¡Por todos los demonios, me había encontrado con una energía psicológicamente dominante como resultado del entusiasmo de su espíritu! Como es normal, no pude ignorar a esta bailaora desencarnada y, antes de darme cuenta, recibí, como una bomba, la primera información. Me di cuenta, en el lenguaje de los sentidos, de que desde su infancia un problema fundamental, un trastorno, había marcado su vida.

			Aunque ahora, en su muerte y mirando hacia atrás en su vida, ella quería hacer tabla rasa. Como médium y terapeuta de regresión a vidas pasadas, pude ayudarla.

			Por lo que vi, Lola Flores tuvo desde su infancia una pierna que le jugó una mala pasada. Le dolió terriblemente cuando estaba viva e incluso después de su muerte le causó un dolor imaginario y un profundo malestar. Ese dolor suyo en vida se transformó en dolor fantasma después de su muerte como residuo de un acontecimiento de gravedad en una de sus vidas pasadas. Por decirlo de una manera críptica, «le dolía una pierna que no existía».

			Mi primera sesión con ella tomó solo unos minutos, pero recibí información suficiente para llegar a preguntarme si la confidencia de su pierna enferma podría verificarse en el mundo de los vivos. Antes de volver a participar en una sesión con ella, decidí abrir una línea de investigación en una forma no psíquica. Cuando un cliente me hace una consulta en la vida real, me gusta contrastar las imágenes que recibo a nivel psíquico con los datos que puedan obtenerse en el plano terrenal. En la mayoría de las ocasiones, el mundo astral está conectado con el real de forma sólida.

			Poco tiempo después del trance, me encontré con un interesante artículo en El País, de fecha 14 de enero de 1989, del conocido periodista de investigación José Yoldi García, a quien Lola Flores confió durante la entrevista:

			Todo lo gano con mi trabajo y estuve con una pierna mala mucho tiempo y nadie me traía dinero.13

			Mi información, obtenida de manera psíquica, sobre una pierna enferma, se confirmó a través del artículo de José Yoldi García. Esas eran las propias palabras de Lola Flores. Mi percepción extrasensorial apareció y, como a menudo había ocurrido, era correcta.

			Decidí tomarme algún tiempo para poder abrirme otra vez a la diva jerezana. Tenía que atender algunas otras consultas y proyectos urgentes.

			Sin embargo, parece que Lola Flores no aceptaba mi retraso. Enérgica, dominante y con el entusiasmo de un niño, se me hacía patente a todas horas. Adondequiera que fuera la gente, se ponía a hablar de ella y surgía en todos los carteles anunciadores, en la radio y en la televisión. Cuando abrí Facebook, me topé por casualidad con un vídeo publicado por Onda Jerez RTV sobre ella. Cuando fui al mercado a comprar pescado y verdura, coincidí con una persona desconocida para mí que sin ningún motivo inició una conversación conmigo alrededor de la figura de Lola Flores. Como me había pasado con Ayrton Senna, la bailaora jerezana parecía haber decidido no dejarme en paz, y con ella fui a hacer mis comprar a Carrefour y a la sección de calzado de El Corte Inglés en Cádiz. Y eso que nunca había oído hablar de ella en el pasado.

			Estaba ya listo para un contacto más amplio y estudiar su vida bajo un microscopio extrasensorial para cederle la palabra y ayudarla a posicionar emocionalmente la vida española en una perspectiva amplia. Para dar, en la medida de lo posible, comprensión a las vidas pasadas que dieron origen a su encarnación como la gran diva española.

			Cuando entré en trance por segunda vez, hice un descubrimiento extraordinario. En la pierna problemática de Lola Flores, una pierna que se manifestaba cada vez más con el dolor fantasma, estaba la clave esencial en su vida pasada. Y, de manera sorprenderte, esta vida pasada pasó, a su vez, a ser la clave de su éxito arrollador en vida como la Faraona.

			En una tercera sesión, entendí por qué la diva decidió buscarme. Durante la sesión, una regresión con una persona desencarnada —Lola Flores—, descubrí que ella había sido en una vida pasada un francés de talentos extraordinarios. Esta vida francesa resultó, emocional y técnicamente, la cuna de la vida española de Lola Flores.

		

	
		
			Capítulo 2. Lola Flores: 
mi vida pasada como Francis, 
el maestro francés de ballet

			Una vez más entro en trance para descorrer el velo de Lola Flores. De ahora en adelante me permito la licencia de referirme a ella como Lola, pues, después de todo, hace ya unas semanas que nos conocemos. Cuando me concentro en la pierna problemática de Lola, de inmediato surge brillante una vida pasada en la pantalla de mi mente. En su vida pasada, antes de que naciera en Jerez de la Frontera, fue un personaje francés del siglo xix y comienzos del siglo xx.

			En la imagen recibida a nivel psíquico, veo a un hombre desde la parte delantera y de inmediato recibo una primera impresión de su carácter. Vamos a llamarlo Francis, como su nombre me sonaba fonéticamente. Como médium, traigo al presente su vida pasada a través de la energía regresiva de Lola Flores.

			Es una regresión a una vida pasada de la bailaora fallecida, pero yo me identifico con su cuerpo para llegar a descubrir más vidas anteriores. También los espíritus parecen querer saber de dónde vienen y cómo eran en sus vidas pasadas para comprender mejor los procesos de la vida y la muerte.

			Una pata de palo

			Para una regresión a la vida pasada de Lola, la pierna problemática es un nexo perfecto, un puente somático como inducción, tanto personal como sociocultural. Las vidas pasadas están conectadas entre sí por las experiencias significativas, pivotes, que varían en su naturaleza de gran prosperidad a los disgustos y desgracias: la preferencia o la aversión de comida, música, amigos, ropa o de un color determinado.

			El dolor en la pierna de Lola es el resultado de su encarnación como Francis. Durante su vida, sufrió un problema en una de sus piernas: la amputación de la izquierda, que fue sustituida por otra de madera. Francis caminaba de forma irregular debido a que su pierna sana era un poco más corta que la pierna artificial de madera. El accidente y posterior amputación lo dejó inmovilizado e inválido en el arrabal de un muelle en Normandía, en el puerto de El Havre, para ser exactos. Esto significó el final de su gloriosa carrera como bailarín de fama. Sus piernas eran su vida. La de madera no era más que una burda copia de la realidad que le llena de impotencia.

			Maestro de ballet

			En una imagen posterior, en la película regresiva, Francis aparecía en medio de una gran sala rectangular, un aula con el lado largo con tres ventanas que dejaban pasar la luz. La visualización de su imagen venía acompañada por un sonido fuerte y repetitivo: pok-pok, pok, pok-pok, pok. Un sonido rítmico asociado con el movimiento de los pies de un bailaor golpeando el suelo de madera. Sin embargo, la fuente del sonido tenía un origen completamente diferente.

			Francis, maestro de ballet, precursor de Lola, era un hombre con una enorme rabia contenida; una persona de temperamento, enojado, impaciente y exigente como maestro de ballet. Su prótesis de pierna de madera era la causa de su irritación. Quería que sus alumnos fueran tan buenos bailarines como lo fue él mismo antes de perder la pierna y por eso dejaba caer con fuerza una y otra vez su palo sobre la madera del piso del estudio: pok-pok, pok, pok-pok, pok. Era el sonido de la melancolía, de la pasión congelada, de la lujuria perdida; un estado de ánimo, el ábaco y la arquitectura de sus sueños, la más cruel representación de la ira. El palo marca el ritmo riguroso y preciso, y con cada pok, una exclamación: «¡Lo tienes que hacer así y no de otra manera!». Era uno de los mejores maestros de ballet de París, donde regentaba una escuela privada. A través de su minusvalía llegó a convertirse en un tigre enjaulado y pensó: «Si yo volviera a nacer, me gustaría volver a bailar con mis dos piernas». Todo en él le movía al baile. Pero no tenía ningún conocimiento acerca de las vidas pasadas o la cibernética de la reencarnación.

			Francis era de estatura mediana y de complexión delgada, similar al maestro de ballet que pintó el impresionista francés Edgar Degas en La clase de danza (1873-1875). Francis era más calvo, pero a menudo solía apoyarse en el palo mientras enseñaba, como hizo el protagonista del cuadro de Degas. Su trabajo como profesor de ballet le satisfacía, pero no colmaba su pasión de bailarín. Sus alumnos se desenvolvían con lentitud, la misma con que intentaban asimilar sus enseñanzas, mucho menos motivadoras desde que había sufrido la amputación de la pierna. Sus lecciones eran cada vez más estrictas, era un general tratando de convertir a sus alumnos en una copia de sí mismo. Desesperado al sentir la poca predisposición de sus chicos, su bastón sonaba cada vez con mayor impaciencia sobre la madera del piso: pok-pok, pok, pok-pokk, pokkk. Con el tiempo, los alumnos fueron desapareciendo hasta quedar unos pocos que tampoco tardaron mucho en rendirse.

			Morir

			Francis murió una docena de años más tarde a una edad avanzada, liberándose así del dolor, al menos en teoría, porque la falta de la extremidad estaba instalada en su cabeza, de modo que aquel sonido monótono, pok-pok, pok, pok-pok, pok, seguía sonando mucho tiempo después en sus descarnados oídos, recordándole sus limitaciones físicas y su frustración como bailarín. El sonido y el ritmo del bastón golpeando el suelo seguían retumbando en su cielo de madera y seguía presente de forma permanente en los oídos de su alma. Tenía que descansar por un tiempo en el cielo, pero en su cabeza seguía martilleando el pok-pok.

			Finalmente, cayó en un profundo sueño celestial. Los dioses le habían concedido la ansiada paz, pero su alma comenzó a despertarse poco tiempo después con el más bello de los sonidos, pues, aunque él seguía escuchando el pok-pok, pok, pok-pok, pok en su cabeza, el sonido estaba dotado de una armonía diferente, pues provenía ahora del movimiento sincronizado de dos bailarines de flamenco que consiguieron enamorarle con sus piruetas haciéndole derramar invisibles lágrimas celestiales. Flotaba como espíritu, el alma sin cuerpo, en la dirección del armonioso sonido. Esta fuerza nueva y desconocida le empujaba a reencarnarse de nuevo para empezar una nueva vida como bailaora de flamenco, como una faraona del arte del baile que volvía a escuchar el bello pok-pok, pok bajo sus pies, producido ahora por el movimiento de unas piernas sanas.

			Jerez de la Frontera

			La nueva encarnación tendrá lugar en España; en concreto, en la localidad andaluza de Jerez de la Frontera. Ahí será donde tratará de curar su dolor encarnándose, lleno de energía, en el cuerpo de una bailarina: el espíritu del antiguo maestro de ballet se convertirá en Lola Flores, una mujer dispuesta a contar la historia de su frustración mediante el baile, una mujer dotada de un ramo de impulsos femeninos y masculinos en la que la ira y el dolor de una existencia anterior se sintetizarán en un estilo nuevo y deslumbrante de ejecutar el baile. Nadie imagina que el origen de esa energía y ganas de bailar tiene su base en el dolor fantasma de una pierna amputada mucho tiempo atrás en Francia. Ella sí lo sabe, o por lo menos lo intuye, y solo su médico conoce que la fuente de su energía está en el dolor.

			Y Lola sabe también que tiene que bailar, que para superar el dolor que le produce el baile, paradójicamente, tiene que bailar hasta el límite de sus fuerzas. Su arte terminará conquistando y asombrando al mundo, mientras en su cabeza resuena con mayor fuerza cada vez un sonido que la acompañará siempre: pok-pok, pok, pok-pok, pok.

		

	
		
			Capítulo 3. Isabel la Católica: las confesiones sexuales de una reina española

			Isabel la Católica, la reina de Castilla, me empezó a intrigar ya en noviembre del 2014. La primera conferencia que di en España en La Moderna en Jerez se tituló «Los espíritus espirituales y espirituosos».14 El título metafórico sirvió como una estructura psicológica para retratar e interpretar la influencia de los espíritus en la gente viva. Los espíritus sin cuerpo que había invitado como amigos a mi conferencia, y de los cuales había puesto los retratos uno al lado del otro en el cartel, eran Isabel la Católica, Pablo Picasso, Hernán Cortés, Luis Buñuel, Ignacio de Loyola y Teresa de Ávila. A lo largo de los años, he descubierto las vidas pasadas de la mayoría de ellos.

			Confesor de una reina fallecida

			Había sido una elección intuitiva e inspiradora y fue Isabel la Católica (1451-1504) la primera en intrigarme. Tal vez porque la pintura de la Virgen de la mosca, atribuida a la escuela flamenca y donde Isabel la Católica fue representada, según la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, me tenía muy intrigado. Pictóricamente, el cuadro tenía una analogía con el magnífico tríptico La adoración del Cordero místico de maestros flamencos, los hermanos Jan van Eyck (c. 1390-1441) y Hubert van Eyck (c. 1366-1426), en origen miniaturistas virtuosos.

			La imagen, el retrato de Isabel la Católica, había sido una revelación que yo había almacenado en la biblioteca de mi mente. Mi interés en la historia española se había decidido después de mis conversaciones publicadas con el espíritu de Lola Flores, para tomar una exploración paranormal de la vida y las vidas pasadas de otra personalidad española: Isabel la Católica. Tan pronto como decidí contar su vida y milagro, las primeras impresiones fluyeron dentro.

			Para comunicarme con un espíritu, me abro a recibir impresiones, entonces un espíritu siempre me muestra una imagen crucial. Lola Flores me mostró su pierna mala; Ayrton Senna su templo móvil; y Natalee Holloway, la estudiante estadounidense asesinada en Aruba, me mostró su espalda torcida.

			En cuanto me sintonicé la primera vez con Isabel la Católica, plantó con gran sentido de humildad el grafismo de una palabra en mi pantalla interior. La imagen de la palabra que se hizo visible y fue escrita se refería a la sexualidad y, como entendí enseguida, una sexualidad de una naturaleza muy poderosa. Era su intención «hablar» conmigo sobre esto. Al igual que con Ayrton Senna y Lola Flores, me dio la posición de terapeuta paranormal, confesor contemporáneo y escritor fantasma, con la salvedad de que no tenía la obligación de mantener el secreto profesional del médico o de confesión.

			Los motivos de Isabel la Católica para entrar en contacto conmigo eran casi idénticos a los motivos de Ayrton Senna y Lola Flores. ¿Quién más que un médium con capacidad de divulgación podría profundizar y revelar los secretos desconocidos del alma de una persona histórica? ¿Quién mejor que un médium espiritual podría detectar las vidas pasadas, que subyacen a los aspectos desconocidos del carácter de una persona histórica fallecida, como una reina española?

			El lecho conyugal

			¿Por qué Isabel actuó como lo hizo? ¿Por qué parecía tan fría? ¿Por qué la sexualidad era, aparte de la reproducción, aparentemente insignificante? ¿Por qué Tomás de Torquemada, su confesor, fue tan importante para ella? ¿Por qué la fundación de la Inquisición era tan relevante para ella? Varias preguntas que cualquier psicólogo o psiquiatra, además de la desventaja de hacer contacto con una persona muerta, tendría serias dificultades para contestar.

			Los amigos españoles me informaron de que la vida sexual de Isabel la Católica ya había sido discutida con amplitud. La cadena pública española RTVE lanzó a partir del 2012 Isabel, una serie televisiva histórica de treinta y nueve capítulos, multilaureada. Cabe mencionar que no tenía ninguna intención de ver la serie y por eso no lo hice. Había una cuestión candente: ¿cómo eran Isabel y Fernando en la cama? Fue expresada con reiteración por el público y los periodistas. En relación con el capítulo 17 de esta serie, la periodista interactiva Paloma G. Quirós plantea esta pregunta sin obtener respuesta y escribe en la web del ente público que Isabel decide, por consejo de su confesor, rechazar el placer carnal de su esposo en cualquier momento. La razón de esta decisión sigue siendo desconocida para España y el resto del mundo, excepto para médiums y videntes con gafas sensoriales adicionales. En el segundo artículo sobre Isabel la Católica, prestaré una especial atención a este asunto y expondré en detalle los motivos de su decisión.

			Razón para ya entrar en este capítulo en profundidad.

			A pesar de la profundización de la serie, la autora jefa, la escritora e historiadora Ángeles de Irisarri, y la consejera histórica Teresa Cunillera15 parecen no ser capaces de desenmascarar completamente la verdadera naturaleza de la sexualidad de Isabel. Sin tener el instrumental extrasensorial de un médium o vidente, no es una tarea fácil. La periodista Paloma G. Quirós se refirió en el año 2013 en una reseña sobre la serie de RTVE a Óscar Villarroel González, profesor de Historia Medieval en la Universidad Complutense de Madrid (UCM): «Es imposible saberlo [la vida sexual de Isabel]». Óscar Villarroel, profesor de Historia de la UCM, insiste en que ese aspecto de la vida de los Reyes Católicos nunca lo conoceremos.

			En apariencia, Isabel la Católica quería conocer las respuestas a preguntas que tenía desde hacía tiempo. Siguiendo a Ayrton Senna y Lola Flores, me convocó en mi rol de médium, el médium holandés en Jerez de la Frontera (España). En ese momento, empiezo a entender que las respuestas a un pasado y unas vidas pasadas, de los que no conocemos los detalles, podrían ver la luz. De ese modo, podría hacerse un retrato psicológico más completo de su amor y sexualidad.

			Mi primera entrada en trance para acercarme a Isabel la Católica sirvió para recibir una poderosa oleada de energía sexual. El espíritu de Isabel, al que me permito tutear, tenía una esencia muy sexual. Como me pareció, no solo durante su vida como reina española, sino también a lo largo de varias encarnaciones y después de su muerte en el área astral donde «vive» por el momento. Todo hace indicar que esta sexualidad será probablemente la base de futuras encarnaciones.

			Tener una poderosa energía sexual no significa necesariamente que el dueño de esa energía esté amando o copulando las veinticuatro horas. La energía sexual tiene, además del acto del amor, muchas otras formas. Estoy seguro de que más de un compulsivo trabajador célibe, una alpinista lesbiana o un submarinista impotente posee una poderosa energía sexual.

			Mi amante se llama España

			También durante su encarnación como reina, Isabel era una mujer muy sexual, sin necesitar, por otra parte, practicar el Kamasutra día y noche. Además de mantener el amor con el rey Fernando II de Aragón, Isabel tuvo otra segunda pareja amorosa. Esta pareja metafórica la componen los reinos de lo que hoy conocemos como España en que empuñaba el cetro. Uno puede estar casado con un hombre o una mujer, pero también con un país, un trabajo, una empresa o un partido político. La testosterona hace su trabajo y no discrimina contra la selección de objetos. La sexualidad en todas sus formas es una droga, y el cuerpo produce un tsunami de opiáceos del que los narcotraficantes colombianos estarían celosos.

			Para Isabel, controlar un reino, descubrir América u otros territorios de ultramar, ocultar los pecados de sus súbditos, etc., eran sustituto inconsciente del erotismo y la sexualidad, sin tener que exponerse de manera permanente al amor físico: la sublimación de deseos físicos. En sentido metafórico, Isabel tenía muchos orgasmos administrativos y políticos, sin tener un orgasmo físico.

			La sublimación de la sexualidad en actos en apariencia asexuales puede tener tanto connotaciones positivas como negativas: monjas y hermanos «célibes» que, en un sentido metafórico, usaban el látigo en todo el mundo y, como un sustituto de la falta de placeres mundanos, abusaron de los niños en las escuelas y los internados católicos en todo el mundo. Las obras completas del monje rígido, Tomás de Torquemada, el primer gran inquisidor nombrado por Isabel, fue también un ejemplo de la sexualidad sublimada, pero en una forma cruel, testigo de la muerte de decenas de miles de judíos y supuestas brujas.

			Isabel quería muchísimo a España y a sus ciudadanos, quizá incluso más que a su marido, Fernando. Su amor por una pareja, como un país o un ciudadano vivo, se caracterizaba por una mezcla particular, un dilema. Una gran ternura interior fue acompañada por un rigor helado: «El que ama a su hijo, lo castiga». El comportamiento de Isabel no fue el resultado de opiniones educativas, ni siquiera de opiniones religiosas en el fondo, sino el resultado de una dolorosa deficiencia en su estructura de personalidad.

			Emociones coaguladas, que se reflejan en su horóscopo, como la Luna en Capricornio en aspecto con el planeta Saturno, el señor de Capricornio, muestran que el sentimiento se congela en la prisión de un doloroso pasado lejano. En las criptas inaccesibles de su alma, vivía la memoria inconsciente de una monja que en una encarnación anterior no cumplía con la limitación de los placeres carnales: la promiscuidad estaba en la cumbre. Ella hacía serios daños tanto a los demás como a ella misma.

			Las amistades y la vida que tanto amaba las había perdido. La sexualidad, como un poderoso motor en su encarnación ante la vida como Isabel la Católica, se había convertido en su propio enemigo. Por lo tanto, las fuerzas sexuales naturales en cuerpo y mente de Isabel lucharon contra el miedo indefinido de destruir todo lo que la amaba a causa de escapadas sexuales. En términos medievales, ella podría perder el amor universal por la vida. A través de esta dualidad, una oposición en términos astrológicos, se encontraba emocionalmente en una vía muerta.

			Además, Isabel fue uno de los muchos mortales que ignoraban que existían encarnaciones previas y que podían provocar sentimientos poderosos. El sentimiento indeterminado de que la sexualidad puede ser peligrosa debe ser combatido; por lo tanto, no debe ser etiquetado bajo los parámetros de su tiempo, porque deben atribuirse a experiencias internas de otros tiempos. La doctrina de la Iglesia católica romana en los siglos xv y xvi dio profusas explicaciones falsificadas para su lucha interior. En caso de que Isabel estuviera encarnada en una cultura hindú o budista, habría, basada en su lucha interior, agregado otras opiniones y filosofías.

			Su «matrimonio» con su confesor, Tomás de Torquemada, fue una gran influencia en su vida, una experiencia existencial, una relación del lobo y la vulpeja. Las nociones del bien y del mal de Torquemada eran un sofisma para Isabel, con el que podía llevar su lucha interior y esperaba aturdir su inquietud y ansiedad. No siempre, pero más a menudo, se proyecta su propio fracaso o incapacidad, en especial, dentro de las comunidades judeocristianas, en el mundo exterior, en los pecados del mundo, en el eje del mal, para hablar con el exalcohólico expresidente George W. Bush. La inquisición moderna se llamaba bahía de Guantánamo.

			Para ir al fondo de la vida de Isabel la Católica, volví a entrar en trance: en un poderoso trance mediúmnico. Además, les pregunté a ella y a sus amigos íntimos desencarnados que me concedieran un clip de la película de su vida para que su verdadera vida amorosa pudiera ser mejor desvelada. De los muchos miles de millones de imágenes que componen una vida humana, una imagen central vino a mí, que apeló en gran medida a la imaginación.

			Una encarnación anterior en el trono

			La todavía joven Isabel se sienta en su trono, deslizando su trasero, de manera silenciosa y casi imperceptible para los demás, cuidadosamente de arriba hacia abajo. Pronto se vuelve más habitual el hecho de que se siente en el trono y siempre se sienta alternativamente sobre su nalga derecha o izquierda. De esta manera, la parte inferior del cuerpo, sus genitales, consiguen una mayor relajación y aire, sin ahogarse en el cojín del asiento caluroso y tapizado del trono. En este momento, Isabel recibe a las personas, como tantas veces, que dependen de ella. Al ejercer el poder institucional, no desusado para un rey o una reina, su cuerpo, como suele experimentar, se excita y es excitado sexualmente.

			Hoy también, la emoción es tan grave que su cuerpo inferior, el aparato genital femenino, incluso le duele. La excitación y el dolor al ejercer el poder del trono no están en sus propias manos: las sensaciones vienen de forma automática. En pocas palabras, es lujuria y dolor, o lujuria con dolor, con crimen y castigo como consecuencia. Ser culpable de la sexualidad y protegerse contra esta se convertirá en un tema importante en su vida personal y en su reinado. Isabel desprecia la emoción y trata de resistirse. El suave asiento de su trono ya ha sido reemplazado por una superficie más dura. Ella espera que en el caso de que su cuerpo inferior esté en llamas pueda enfriarse mejor.

			La excitación que siente a menudo y por lo que siempre tiene que cambiar de nalga —cambiando su cuerpo con sumo cuidado en el trono— no llama la atención. Molestias, como picazón vaginal, clítoris hinchado y espasmos, intenta expulsarlas. Solo un médico atento tendría que concluir después de algún tiempo de que el cambio frecuente de la reina en el trono podría indicar hemorroides, fístulas vaginales, abscesos y tumores en el abdomen o los órganos sexuales.

			Como creyente y como reina, detesta las indecentes emociones que la invaden a menudo. Se pregunta si está siendo por el diablo o demonios medievales como íncubos y súcubos.16

			Sus órganos sexuales se hinchan con regularidad y se inyectan de sangre. Esta zona está muy cargada kármicamente y, por consecuencia, es muy vulnerable y susceptible a las infecciones, a las deformidades o a los tumores. A nivel parapsicológico, hay una comparación de esto con el fenómeno espiritual-patológico de los estigmas religiosos a través de la memoria o de la identificación con el sufrimiento de Cristo —las heridas de la cruz—, algo que ocurre con regularidad con los cenobitas, como, por ejemplo, san Francisco de Asís. Isabel detesta el estado sexual exuberante que la afecta a menudo y, por paradójico que parezca, es incapaz de encontrar una declaración para sus estigmas genitales. Es como si respondieran a experiencias relacionadas con sus vidas pasadas y se manifestaran con lujuria y dolor en su vida como Isabel la Católica.

			La frecuencia excesiva de esta estimulación, una adicción sexual en una vida pasada, puede manifestarse con gran precisión en la nueva encarnación como estigmas, reviviendo en el cuerpo presente el pasado. Un estigma puede ser activado por un estímulo relevante; en el caso de Isabel, el uso o abuso del poder o despotismo. Las experiencias anteriores repercuten en la nueva encarnación y pueden ser experimentadas como seudoobsesiones. La persona se siente impotente ante este fenómeno: el karma psicológico. Por lo tanto, los médicos tratantes a menudo no son tolerados por ella. El sufrimiento o la muerte del paciente es menos inconveniente que abrirse tanto a nivel físico como mental. Por lo general, el paciente muere, por ejemplo, de cáncer, a consecuencia de una vida pasada.

			En términos de regresión a vidas pasadas contemporáneas, la experiencia de la propia sexualidad de Isabel, el placer y el dolor, de hecho, traumas de una de sus vidas pasadas como una monja promiscua,17 puede mejor clasificarse como repercusión, revivificación y seudoobsesión.

			Repercusión: mantener inmutables las experiencias y los patrones de pensamiento, tanto positivos como negativos, de las vidas pasadas, sin evaluarlos después de la muerte. —Isabel se basa en las experiencias traumáticas de la monja promiscua—.

			Revivificación: estimular automáticamente experiencias de vidas pasadas, activadas por un acto significativo. Por ejemplo, sexualidad inducida por el poder.

			—Sentado en el trono real por Isabel—.

			Seudoobsesión: la personalidad de una vida pasada —la entidad antes de Isabel, en este caso la monja promiscua— se ejecuta después de la muerte, se adhiere a creencias e ideas limitadas: crimen y castigo. Esta personalidad afecta como un parásito astral después del nacimiento la nueva encarnación en todas sus acciones. —La monja es inconscientemente un obsesor para Isabel—.

			Isabel quiere llevar una vida ejemplar y santificada que la poderosa excitación sexual no le permite. Se refugia en Tomás de Torquemada, su confesor. Tomás es un correligionario que, además del sincero afecto por Isabel, utiliza su posición como reina y esposa del rey Fernando II de Aragón. Luchar contra el mal interno y externo es el credo de Torquemada y, por tanto, la guía para la vida de Isabel, sin embargo…

			Catarsis y perspectivas futuras

			Durante su vida, así como después de su muerte, había algo que le preocupaba. A pesar de la ayuda de sucesivos confesores, sus cuestiones internas permanecieron sin respuesta durante siglos. De hecho, ella nunca entendió de dónde venían su excitación sexual y la lujuria ahogada durante su poder.

			Al igual que Ayrton Senna y Lola Flores, llegan respuestas a sus preguntas a través de regresiones a vidas pasadas, ya que Isabel espera obtener respuestas a preguntas religiosas y sexuales que afectaron su larga vida. La primera imagen recibida, el movimiento silencioso de la parte inferior del cuerpo en el trono, da de manera indirecta acceso a su vida pasada y tal vez al ajuste psicológico de la historia española en tiempos de Isabel la Católica y su esposo, el rey Fernando II de Aragón.

		

	
		
			Capítulo 4. Isabel la Católica: mi vida pasada como Catherine,
una monja promiscua 

			Históricamente, la sexualidad en las religiones abrahámicas ha sido un asunto tabú desde tiempos inmemoriales. Tanto desde la era cristiana en el pasado lejano como en el presente actual, si debemos creer a alguna historiadora española anticuada, la sexualidad era en exclusiva para la reproducción sagrada, no para la diversión: los santos versus los pecadores. Al contrario, los documentos descubiertos en el Archivo del Vaticano concluyen que los monasterios de las monjas medievales eran núcleos lésbicos de relaciones sexuales.18 El aburrimiento, la amargura y las lujurias de las novicias y las monjas fueron la base de los contactos poéticos19 y sexuales. Por lo tanto, los juegos amorosos lésbicos y las acrobacias sexuales ante los ojos de Dios eran una regla, en lugar de una excepción.20

			Regresiones a la vida monástica medieval

			La madre Teresa, la controvertida y déspota monja fallecida en 1997, se encanalló con dictadores de la peor clase. Consideraba el sufrimiento de los enfermos como el bien supremo, pero se trataba a sí misma en un hospital de tres estrellas.21 Incluso antes de que su cuerpo estuviera frío, esta dama dictatorial fue canonizada por Roma a gran velocidad. La mística Hildegarda de Bingen (1089-1179), al contrario, Homo universalis, filósofa, médica, compositora, sabia erudita alemana y abadesa benedictina, fue la que introdujo la idea del orgasmo femenino22 y a la que se le podría haber negado una santificación hasta el siglo xxi, ¡durante más de ocho siglos! La santificación parece tener un alto precio.

			Además, estudios y pesquisas —Proyecto Paisajes Espirituales—23 de las universidades españolas de Barcelona y de Oviedo indican que, a pesar del pensamiento de algunos historiadores inmovilistas y herméticos, la vida monástica en los monasterios de monjas medievales era liberal y menos primitiva de lo que, por lo general, se suponía.

			Desde el siglo pasado, las regresiones a vidas pasadas como terapia o como un descubrimiento personal han sido las mismas que las consultas con un psiquiatra o psicoterapeuta junguiano, freudiano o más contemporáneo. En los años sesenta y setenta del siglo pasado, el psiquiatra británico Denys Kelsey, el psiquiatra estadounidense Morris Netherton y la psicóloga estadounidense Edith Fiore fueron los primeros terapeutas de la reencarnación avant la lettre que catapultaron a las personas a través de la regresión a vidas pasadas: ¡personas vivas, por supuesto! Pero no personas desencarnadas —muertas—, como Isabel la Católica, que ahora intenta probar una regresión a través de mí.

			He guiado a las personas fallecidas, espíritus o entidades mencionados en una de sus vidas pasadas en la Tierra a través de regresiones. Se trata de un territorio por explorar, prácticamente virgen, a tenor de la literatura especializada consultada.

			Con toda probabilidad sea uno de los primeros médiums terapéuticos en realizar sesiones de reencarnación regresiva con clientes fallecidos, con entidades. Esta actividad contrasta con las intervenciones solicitadas y no solicitadas durante las regresiones de personas vivas por espíritus muertos, por los llamados guías espirituales.24 Según terapeutas teosóficos y los orientados a la nueva era, es un método de intervención bien conocido, aunque en extremo cuestionado. Tanto el cliente como el terapeuta son responsables de descubrir una vida pasada más allá de sí mismo: como un guía o ángel omnisciente.

			El espíritu del piloto de Fórmula I Ayrton Senna y el espíritu de la cantante y bailaora de flamenco Lola Flores fueron las primeras personas no vivas que acompañé a una vida pasada a través de la regresión mediúmnica. Ayrton Senna aterrizó como monje en las montañas del Tíbet y Lola Flores aterrizó como bailarín masculino en la ciudad francesa de El Havre, que a posteriori se dedicaría a la formación, convirtiéndose en un maestro de ballet en París. El turno ahora está en el espíritu de Isabel la Católica, quien hace poco llamó a mi puerta paranormal para pedir ayuda.

			Repudiada como abadesa

			M.— Isabel, hace unas semanas me informaste a través de channeling (canalización espiritual) y la información mediúmnica [Véase «Isabel la Católica: confesiones sexuales de una reina española»] acerca de sentir lujuria y dolor, sobre ir y venir con tu trasero en el trono y la necesidad de cambiar de nalga para descansar la parte inferior de tu cuerpo. Isabel, traigo de nuevo tu vida como reina española bajo tu atención, bajo tu atención emocional. Regresa como difunto en el tiempo y asume de nuevo el trono, siente de nuevo la lujuria y el dolor que provoca el ejercicio del poder, siente de nuevo cómo tus órganos sexuales parecen enardecerse.

			Isabel.— Sí, lo vuelvo a experimentar, la experiencia vuelve a estar en mí. Aunque como fallecida no tengo un cuerpo, vuelvo a sentirlo.

			M.— Isabel, ahora vamos a regresar más atrás en el tiempo, a una vida pasada, una vida antes de tu vida como reina, una vida en la que también sentiste lujuria y dolor y tus genitales parecían estar en llamas y siempre cambiaste la postura de tus nalgas. La imagen ahora está entrando. Dime qué sientes, dónde te encuentras.

			Imagen cinematográfica extrasensorial y escenario de los acontecimientos

			Incluso antes de que Isabel responda, obtengo la siguiente imagen cinematográfica en mi pantalla extrasensorial: una cima de montaña desnuda.

			La cima de la montaña es la parte superior de una formación de montaña alta y estrecha, una enorme columna sólida como un personaje solitario y liso de roca negra que llega al cielo en medio de un vasto paisaje de montaña. La columna masiva es una escultura abstracta de la esculpida por la madre naturaleza. Se encuentra en el centro de Francia, cerca de la región de Auvernia, a mediados del siglo xiv.

			Es el final de la tarde y debido a la neblina emergente el paisaje no se ve con claridad. Se pueden observar los contornos del vasto y solitario paisaje montañoso con algunos valles profundos. Una mujer con un vestido maltrecho por una pelea, un vestido de rayas azul grisáceo con un peto en el que se ven algunos desgarros y calcetines blancos, a la vista. Ella luchó a primeras horas del día, está en una postura agachada con las manos en el cabello en la cima de la montaña desnuda de roca lisa, casi negra.

			Isabel.— Tengo dolores de todo tipo, en mi cuerpo, en mis pensamientos, en mis sentimientos. Los labios de mi vulva están al rojo vivo, parecen estar inflamados. Me apoyo alternativamente sobre mi nalga izquierda y mi nalga derecha para esquivar tanto el frío de la roca como el calor del aparato genital.

			M.— ¿Cómo te llamas?, ¿cómo te llaman en esta vida?

			Isabel.— Catherine.

			M.— ¿Por qué estás aquí, Catherine, bajo la niebla, en la montaña?

			Isabel.— Acabo de llegar aquí, fue una subida pesada, estoy sin aliento. Estoy castigada, desterrada de mi propio monasterio. Ya no me querían, me escupieron, luchábamos, incluso había un cuchillo. Se volvieron en mi contra como abadesa. Me he refugiado en la montaña más alta para salvar el pellejo, tal vez incluso para saltar hacia abajo. He perdido el poder y sin poder todo el mundo hace lo que quiere contigo. Me siento huérfana.

			Imagen cinematográfica extrasensorial y escenario de los acontecimientos

			De nuevo, aparece una imagen: la puerta de un monasterio.

			Una batalla femenina se está librando en la puerta del monasterio. Monjas pro y contra la abadesa. El motivo es el descubrimiento de la historia de amor sexual de Catherine, la abadesa, con una de las novicias, una jovencita rubia de diecisiete primaveras. Por primera vez, Catherine está enamorada con locura, afectada profundamente. Las aventuras que tenía con otras muchas monjas, a las que seducía con sus palabras dulces de amor, tenían otro propósito: el sexo desnudo mediante la manipulación.

			La joven novicia rubia se convirtió en la número uno, en ella se reconocía a sí misma como en un espejo, su infancia perdida, sus sueños perdidos sobre el mundo. Como resultado, la abadesa se había vuelto imprudente, indiscreta, y no tuvo pelos en la lengua. Sus talentos para la seducción y la manipulación dejaron de estar en alerta y cada monja seducida, que creía ser la única, se enfrentó a la realidad. Las monjas rechazadas y engañadas se encontraron, se unieron, y la abadesa tuvo que abandonar el campo. En la puerta tuvo lugar una verdadera batalla, por supuesto, no de naturaleza muy religiosa. Mujeres religiosas a favor y en contra de Catherine se empujaban y se tiraban, se rasgaban las ropas e incluso las emociones… Un cuchillo… Catherine solo podía huir.

			M.— Catherine, deja que surja de nuevo la sensación de poder, hazlo más fuerte, siéntelo.

			Isabel.— Siento poder en mis genitales. Están ardientes, calientes de temperatura corporal, hinchados y calientes de pasión sexual. Son mis armas, puedo manipular todo y a todos. Ambas son antenas con las que puedo recopilar información sobre las monjas. La información es mi arma de castigo. Como abadesa, primus inter pares, amenazo con ella al resto de las monjas y las obligo a hacer lo que yo quiero. De ahí obtengo mi poder para expulsar la impotencia interna de mi infancia.

			La reestimulación de las experiencias de vidas pasadas

			El cambio de nalga —como metáfora de evasión de sentimientos de confrontación— es un tema que se manifiesta una y otra vez en la entidad de Isabel durante varias encarnaciones. Por lo tanto, cambiar frecuentemente la nalga sobre la que deja caer su peso la reina en el trono (Véase «Isabel la Católica: confesiones sexuales de una reina española») tiene su origen, como la regresión de Isabel como Catherine mostrará, en otra encarnación, en otra vida pasada. Se trata de una reestimulación —reactivar la memoria, los engramas de los traumas sufridos— de experiencias adquiridas con anterioridad. A nivel psicológico, es comparable con el famoso experimento del condicionamiento clásico de Pávlov —la ley del reflejo condicional—: un perro comenzó a babear cuando el sonido de un metrónomo se hizo audible. Esto, porque en una etapa previa del experimento, se dio comida si el metrónomo era audible. De hecho, es el principio en el que se basa la industria publicitaria.

			Las experiencias de Isabel mantienen las mismas estructuras que las leyes de Pávlov. Sus experiencias de lujuria y dolor, que datan de una encarnación anterior —como la abadesa Catherine—, fueron reestimuladas —revitalizadas— por el elemento de poder y constatadas por el cambio constante de la nalga de apoyo sobre el trono.

			La diferencia con el experimento de Pávlov es que los recuerdos y reacciones del perro de Pávlov se miden en una vida. En la reestimulación dentro de la terapia de reencarnación, hablamos de recuerdos del alma medidos en más de una encarnación.

			El patrón de reestimulación en el presente actual del cliente de un evento en una vida anterior generalmente tiene tres fases, a veces incluso más:

			1.Una experiencia o incidente durante la vida actual, a menudo durante la infancia.

			2.Una experiencia similar del feto durante el período prenatal.

			3.La experiencia o incidente durante una vida pasada.

			Ejemplo hipotético: Pablo fue vendido y abandonado por sus padres en una vida pasada; para él una experiencia traumática. Como un niño por nacer en una nueva encarnación, experimentar que durante el embarazo de su madre ella quiere divorciarse. Este trauma prenatal del niño no nacido es, o puede ser, emocionalmente una reestimulación de ser vendido/abandonado en otra encarnación. Al llegar a la adolescencia, entra en pánico al ver una película sobre una adopción, que provoca el trauma por segunda vez y tal vez puede requerir un psicoterapeuta. En este triple estímulo, tanto el elemento «separación» como la «adopción» resucitan —la reestimulación— el trauma en la vida pasada de Pablo.

			Además, Isabel la Católica ya experimentó como niña española de tres años la reestimulación de su vida pasada traumática. Por razones privadas, no tenía la intención de publicar esta parte de la sesión.

			Calcetines blancos de añoranza

			M.— Isabel, ¿cuándo perdiste como Catherine el poder antes?

			Isabel.— Sí, me siento profundamente infeliz, desgarrada. Me estoy volviendo loca por el dolor en mi corazón. Soy pequeña, me encuentro en la puerta de un monasterio y alguien me entrega como una huérfana miserable, como basura. Tengo-que-tengo que-tengo que decir adiós, dar un paso ciego en un abismo que conduce a ninguna parte. Me siento impotente.

			Imagen cinematográfica extrasensorial y escenario de los acontecimientos

			Aparece en mi pantalla una nueva imagen de la película para esta encarnación: los calcetines blancos de punto.

			Los calcetines blancos son el alfa y el omega de la vida de Catherine en Francia y, por lo tanto, como veremos, también de su posterior encarnación como Isabel la Católica, la reina española de Castilla.

			Catherine, una niña pequeña, una chiquilla, es abandonada como huérfana en la puerta de un convento de monjas. Catherine no es huérfana, sino hija ilegítima de la alta nobleza. Después de vivir en varios hogares de acogida, fue transferida a la abadesa del monasterio. Su padre biológico lo ha arreglado pagando una buena suma de dinero. Catherine sabe que no es huérfana. Bendecida con una buena memoria, todavía tiene recuerdos de su más tierna infancia, en el momento de los primeros calcetines blancos que recibió del hombre que visitaba a sus padres adoptivos a menudo. En el fondo, ella conoce a ese hombre de sonrisa suave, pero no sabe cómo ni por qué.

			A veces lo ve caminando en el monasterio, a lo lejos. Después de eso, siempre obtiene calcetines blancos nuevos de la abadesa, un bálsamo para su corazón. A ella le gustaría guardarlos en su corazón o comérselos, pero sería una pena. Son anclas en el tiempo, como una brújula de cómo podría haber sido su vida, y el último nexo que tiene con un pasado desconocido, un pasado perdido que le duele. Estos regalos blancos la mantienen viva, mantienen su corazón caliente, como alimento para la memoria, hasta que, pasados unos años, el hombre de sonrisa suave no volviera a aparecer más.

			Una vez más, la tristeza, la desesperación y la ira intensa son su suerte. Una vez más, se congela desde el interior, se convierte en una roca oscura y lisa donde todo se desmorona, como en las montañas lisas cerca del monasterio. Catherine ahora debe economizar los últimos ejemplares, que representan el pasado que casi ni conoce, pero que son tan valiosos para ella. Preferiría caminar descalza antes que usar las reliquias blancas. Catherine decide mantenerlo durante toda su vida. Para esto se encumbrará en el monasterio con todas sus fuerzas. Ella se convertirá en monja, será abadesa y alcanzará su objetivo. Como monja y abadesa deberá mostrar una fe inquebrantable en Dios, mientras execra las virtudes teologales enseñadas en el monasterio, máxime después de que el hombre de sonrisa suave ya no está más.

			El juego y el poder de la libido

			Imagen cinematográfica extrasensorial y escenario de los acontecimientos

			También esta vez, antes de hacer una pregunta a Isabel, una imagen ya aparece en mi pantalla extrasensorial: una celda monástica cerca del final de un corredor.

			Más allá de la puerta de entrada de la celda de Catherine hay dos lujosas celdas más. Ha ingresado en la mejor celda, que tiene una ventana en la pared opuesta a la puerta de entrada a través de la cual entra luz filtrada y detrás hay un patio con jardín. Esta parte del monasterio está destinada a las monjas más privilegiadas.

			A través de la piedad actuada y la curiosidad genuina, Catherine logró escalar de supuesta huérfana a novicia y luego a monja. Sin embargo, la joven monja Catherine parece tener acceso a una libido muy poderosa. En ausencia de hombres y con una sobredosis de libido infernal, ella mantiene en secreto relaciones con otras monjas e incluso con novicias jóvenes. Su voto de monja, incluido el voto de castidad, no supone problema alguno para ella. De manera lúdica, Catherine tiene a las monjas en el bolsillo, está contenta con eso y conquistar es tarea fácil. Ella siempre sabe cómo tocar la vibra sensible de una novicia o monja que le interese.

			Voy a llevar a Catherine de nuevo al pasado.

			M.— Isabel, regresa en el tiempo en la vida de Catherine y ve al momento en que cortejas a otra monja por primera vez. ¿Dónde estás?, ¿qué ves?, ¿qué sientes?

			Isabel.— Estoy acostada en mi cama con las joyas blancas pequeñas y hermosas en los pies, la última pareja que tengo y que en ocasiones llevo en mi celda como símbolo de mi más tierna infancia. Una vez que podré tener unos nuevos hechos a medida y usados como abadesa en todas partes. He sido monja por un tiempo. La vida como monja es en exceso aburrida y necesito mucha emoción, aventura. Desde mi adolescencia sé cómo, de mil y una maneras y con mil y una fantasías en mi cabeza, generar un orgasmo descarado, cómo prender fuego a mi cuerpo. Son alrededor de las cinco de la tarde y después del trabajo preparatorio adecuado, estimulando ciertas partes íntimas, satisfecha con un orgasmo clitoriano de gran intensidad. Mi grito orgásmico reverbera contra las paredes desnudas de la celda como un bumerán que se ha perdido. Satisfecha, descanso y, como siempre, entro en un suave trance meditativo, el trance del éxtasis, y permanezco acostada en la cama mientras una llama suave aparece con claridad en la pared. Entiendo que mi grito de placer se ha abierto paso esta vez a través de las gruesas paredes del monasterio hacia la celda de otra monja. Agradablemente sorprendida, respondí con delicadeza al suave golpe de la monja en la pared desde donde el grito orgásmico se abrió paso. Mi golpe también es respondido y respondo, a su vez, con un nuevo golpe; se desarrolla un nuevo lenguaje sin palabras entre dos monjas que es más claro que el agua. Se rompió el hielo, los golpes se suceden a cada lado de la pared, más rápidos e intensos cada vez, hasta que abrimos las puertas de nuestras celdas y como amigas nos abrazamos por primera vez. El resto se puede imaginar, muchos orgasmos seguirán y más de una gran fiesta.

			Imagen cinematográfica extrasensorial y escenario de los acontecimientos

			La imagen que me viene a la mente me es dada: un clítoris como una canica de vidrio.

			Después del primer amor de «toc, toc en la pared», Catherine ha encontrado el camino hacia la gran felicidad. Hay clítoris en abundancia dentro de las paredes sagradas del monasterio. Catherine florece, su desagradable pasado aparece más en el fondo. Su atractiva apariencia y renovado entusiasmo por la vida la hacen deseable, incluso sin una aventura amorosa e incluso para las monjas más puritanas.

			Además de una potente libido, Catherine está dotada de habilidades de liderazgo y un alto grado de prudencia vinculado a su capacidad estratégica. Su doble vida como monja piadosa y hembra de genio pronto puede unirse durante mucho tiempo. A través del juego amoroso de Catherine con y sin canicas libidinosas, el ansia de poder se despierta después de un tiempo. Después de ser un juguete del destino en su infancia, ahora puede cambiar el signo de su suerte. Monjas de placeres nocturnos que tienen su propia voluntad son manipuladas o presionadas por ella. Las aventuras de amor secreto están protagonizadas cada vez más por sus dominantes orgasmos y posición dentro del monasterio.

			Maestra abadesa

			Imagen cinematográfica extrasensorial y escenario de los acontecimientos

			Aparece una nueva imagen secuencial en mi pantalla: una maestra severa.

			Con los años, Catherine parece ser una estratega perfecta. Dentro y fuera del monasterio, ha alcanzado el éxito en sus pretensiones de convertirse en la principal candidata para suceder a la abadesa. Sus años de estrategia y manipulación han dado sus frutos. Para todas las monjas, Catherine es la candidata más adecuada para dirigir el convento y, al final, recibirá el voto unánime de todas las monjas. Su familia de la alta nobleza de la que desciende donó de nuevo una gran cantidad de dinero en secreto. Después del procedimiento de nominación y designación eclesiástica y secular, la joven Catherine es nombrada nueva abadesa del monasterio.

			Catherine, la abadesa, está lista para pedir calcetines blancos y, en contra de lo que dicta el protocolo, usarlos día y noche. La exjuguetona en los juegos del amor físico abre paso gradualmente a una maestra severa, una pequeña tirana, que siente más y más lujuria durante el ejercicio del poder.
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ISABEL LA CATOLICA:

MI VIDA PASADA COMO CATHERINE,
UNA MONJA PROMISCUA

LAS VIDAS PASADAS
de siete espaifioles historicos y siete personas de nuestra época

Regresiones post mortem a vidas pasadas
Percepciones extrasensoriales - Canalizaciéon mediumnica








OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf



OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.jpg





